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Prólogo

Miré a mi alrededor, al mundo, y vi que estaba ensombrecido por la pena y abrasado por los feroces fuegos del sufrimiento. Y busqué la causa. Miré a mi alrededor, pero no la encontré; busqué en los libros, pero no la encontré; miré en mi interior y allí encontré tanto la causa como la naturaleza autoimpuesta de esa causa. Volví a mirar, más profundamente, y encontré el remedio.

Encontré una Ley, la Ley del Amor; una Vida, la Vida de la adaptación a esa Ley; una Verdad, la verdad de una mente vencida y un corazón tranquilo y obediente. Y soñé con escribir un libro que ayudara a hombres y mujeres, ya fueran ricos o pobres, cultos o incultos, mundanos o ascéticos, a encontrar en su interior la fuente de todo éxito, toda felicidad, todo logro, toda verdad. Y el sueño permaneció conmigo y, al fin, se hizo realidad; y ahora lo envío al mundo en su misión de sanación y bendición, sabiendo que no puede dejar de llegar a los hogares y a los corazones de aquellos que lo esperan y están preparados para recibirlo.

James Allen.



Parte 1: El camino de la prosperidad


1. La lección del mal

La inquietud, el dolor y la pena son las sombras de la vida. No hay corazón en todo el mundo que no haya sentido el aguijón del dolor, ni mente que no se haya visto zarandeada por las oscuras aguas de la angustia, ni ojo que no haya derramado las lágrimas ardientes y cegadoras de una angustia indescriptible.

No hay hogar en el que no hayan entrado los Grandes Destructores, la enfermedad y la muerte, separando un corazón de otro y extendiendo sobre todo el oscuro manto del dolor. En las fuertes y aparentemente indestructibles mallas del mal, todos quedan más o menos atrapados, y el dolor, la infelicidad y la desgracia acechan a la humanidad.

Con el objetivo de escapar, o de mitigar de algún modo esta sombría tiniebla que lo ensombrece todo, hombres y mujeres se lanzan ciegamente a innumerables artimañas, caminos por los que esperan con fervor alcanzar una felicidad que no se desvanezca.

Tales son el borracho y la ramera, que se deleitan en las excitaciones sensuales; tal es el esteta exclusivo, que se aísla de las penas del mundo y se rodea de lujos enervantes; tal es aquel que ansía la riqueza o la fama, y subordina todas las cosas al logro de ese objetivo; y tales son aquellos que buscan consuelo en la celebración de ritos religiosos.

Y a todos parece llegar la felicidad buscada, y el alma, por un tiempo, se deja arrullar por una dulce seguridad y un embriagador olvido de la existencia del mal; pero al fin llega el día de la enfermedad, o alguna gran pena, tentación o desgracia irrumpe de repente en el alma desprotegida, y el entramado de su supuesta felicidad queda hecho trizas.

Así, sobre la cabeza de cada alegría personal pende la espada de Damocles del dolor, lista, en cualquier momento, para caer y aplastar el alma de quien no está protegido por el conocimiento.

El niño anhela convertirse en hombre o mujer; el hombre y la mujer suspiran por la felicidad perdida de la infancia. El pobre se agota bajo las cadenas de la pobreza que lo atan, y el rico vive a menudo con miedo a la pobreza, o recorre el mundo en busca de una sombra esquiva a la que llama felicidad.

A veces el alma siente que ha encontrado una paz y una felicidad seguras al adoptar una determinada religión, al abrazar una filosofía intelectual o al construir un ideal intelectual o artístico; pero alguna tentación irresistible demuestra que la religión es inadecuada o insuficiente; la filosofía teórica resulta ser un apoyo inútil; o, en un instante, la estatua idealista en la que el devoto ha estado trabajando durante años se hace añicos a sus pies.

¿No hay, pues, forma alguna de escapar del dolor y la pena? ¿No hay ningún medio por el que se puedan romper las ataduras del mal? ¿Son la felicidad permanente, la prosperidad segura y la paz duradera un sueño insensato?

No, hay un camino —y lo digo con alegría— por el que el mal puede ser derrotado para siempre; hay un proceso mediante el cual la enfermedad, la pobreza o cualquier condición o circunstancia adversa pueden dejarse a un lado para no volver jamás; hay un método por el que puede asegurarse una prosperidad permanente, libre de todo temor al regreso de la adversidad, y hay una práctica mediante la cual se puede disfrutar y alcanzar una paz y una dicha ininterrumpidas e infinitas.

Y el comienzo del camino que conduce a esta gloriosa realización es la adquisición de una comprensión correcta de la naturaleza del mal.

No basta con negar o ignorar el mal; hay que comprenderlo. No basta con rezar a Dios para que elimine el mal; debes descubrir por qué está ahí y qué lección te enseña.

De nada sirve enfadarse, enfurecerse y irritarse por las cadenas que te atan; debes saber por qué y cómo estás atado. Por lo tanto, lector, debes salir de ti mismo y empezar a examinarte y comprenderte.

Debes dejar de ser un niño desobediente en la escuela de la experiencia y empezar a aprender, con humildad y paciencia, las lecciones que se te han impuesto para tu edificación y perfección definitiva; pues el mal, cuando se comprende correctamente, resulta no ser un poder o principio ilimitado en el universo, sino una fase pasajera de la experiencia humana, y por lo tanto se convierte en maestro para aquellos que están dispuestos a aprender.

El mal no es algo abstracto ajeno a ti mismo; es una experiencia en tu propio corazón, y al examinar y rectificar pacientemente tu corazón, serás guiado gradualmente hacia el descubrimiento del origen y la naturaleza del mal, lo que irá seguido necesariamente de su completa erradicación.

Todo mal tiene carácter correctivo y reparador, y por lo tanto no es permanente. Tiene su raíz en la ignorancia, la ignorancia de la verdadera naturaleza y relación de las cosas, y mientras permanezcamos en ese estado de ignorancia, seguiremos sujetos al mal.

No hay mal alguno en el universo que no sea resultado de la ignorancia y que, si estuviéramos preparados y dispuestos a aprender su lección, no nos condujera a una sabiduría superior para luego desvanecerse. Pero los hombres permanecen en el mal, y este no desaparece porque no están dispuestos ni preparados para aprender la lección que vino a enseñarles.

Conocí a un niño que, cada noche, cuando su madre lo acostaba, lloraba para que le dejaran jugar con la vela; y una noche, cuando la madre bajó la guardia por un momento, el niño agarró la vela; se produjo el resultado inevitable, y el niño nunca más quiso volver a jugar con la vela.

Con ese único acto imprudente aprendió, y aprendió a la perfección, la lección de la obediencia, y comprendió que el fuego quema. Y este incidente ilustra a la perfección la naturaleza, el significado y el resultado final de todo pecado y mal.

Así como el niño sufría por su propia ignorancia sobre la verdadera naturaleza del fuego, también los niños mayores sufren por su ignorancia sobre la verdadera naturaleza de aquellas cosas por las que lloran y a las que aspiran, y que les hacen daño cuando las consiguen; con la única diferencia de que, en este último caso, la ignorancia y el mal están más profundamente arraigados y son más oscuros.

El mal siempre se ha simbolizado con la oscuridad, y el bien con la luz, y en ese símbolo se esconde la interpretación perfecta, la realidad; pues, al igual que la luz inunda siempre el universo, y la oscuridad no es más que una mera mota o sombra proyectada por un pequeño cuerpo que intercepta unos pocos rayos de la luz ilimitada, así la Luz del Bien Supremo es el poder positivo y vivificante que inunda el universo, y el mal, la insignificante sombra proyectada por el yo que intercepta y bloquea los rayos iluminadores que se esfuerzan por entrar.

Cuando la noche envuelve al mundo en su manto negro e impenetrable, por muy densa que sea la oscuridad, no cubre más que el pequeño espacio de la mitad de nuestro pequeño planeta, mientras que todo el universo resplandece con luz viva, y cada alma sabe que despertará en la luz por la mañana.

Sabed, pues, que cuando la oscura noche de la pena, el dolor o la desgracia se cierne sobre vuestra alma, y avanzáis a trompicones con pasos cansados e inseguros, no estáis haciendo más que interponer vuestros propios deseos personales entre vosotros y la luz ilimitada de la alegría y la dicha, y que la oscura sombra que os cubre no es proyectada por nadie ni por nada más que por vosotros mismos.

Y así como la oscuridad exterior no es más que una sombra negativa, una irrealidad que viene de ninguna parte, va a ninguna parte y no tiene morada permanente, también la oscuridad interior es igualmente una sombra negativa que pasa sobre el alma en evolución y nacida de la Luz.

«Pero —me parece oír decir a alguien—, ¿por qué atravesar la oscuridad del mal?». Porque, por ignorancia, has elegido hacerlo, y porque, al hacerlo, puedes comprender tanto el bien como el mal, y apreciar más la luz tras haber atravesado la oscuridad.

Así como el mal es el resultado directo de la ignorancia, cuando las lecciones del mal se aprenden plenamente, la ignorancia desaparece y la sabiduría ocupa su lugar. Pero, al igual que un niño desobediente se niega a aprender sus lecciones en la escuela, es posible negarse a aprender las lecciones de la experiencia y, de este modo, permanecer en una oscuridad continua y sufrir castigos que se repiten sin cesar en forma de enfermedad, decepción y dolor.

Por lo tanto, quien quiera liberarse del mal que le rodea debe estar dispuesto y preparado para aprender, y debe estar dispuesto a someterse a ese proceso disciplinario sin el cual no se puede alcanzar ni una pizca de sabiduría ni una felicidad y paz duraderas.

Un hombre puede encerrarse en una habitación oscura y negar que la luz exista, pero esta está por todas partes fuera, y la oscuridad solo existe en su propia y pequeña habitación.

Así pues, puedes cerrar la puerta a la luz de la Verdad, o puedes empezar a derribar los muros de prejuicio, egoísmo y error que has construido a tu alrededor, y dejar así entrar la Luz gloriosa y omnipresente.

Mediante un sincero examen de conciencia, esfuérzate por comprender —y no solo por aceptarlo como una teoría— que el mal es una fase pasajera, una sombra creada por ti mismo; que todos tus dolores, penas y desgracias te han llegado mediante un proceso de ley inquebrantable y absolutamente perfecta; que te han llegado porque las mereces y las necesitas, y que, al soportarlas primero y luego comprenderlas, podrás volverte más fuerte, más sabio y más noble.

Cuando hayas asimilado plenamente esta comprensión, estarás en condiciones de moldear tus propias circunstancias, de transmutar todo mal en bien y de tejer, con mano maestra, el tejido de tu destino.

¿Qué hay de la noche, oh centinela? ¿Ves ya

el amanecer titilante en las cimas de las montañas,

el heraldo dorado de la Luz de las luces,

¿Se posan ya sus hermosos pies sobre las cimas de las colinas?

¿Viene ya a ahuyentar la penumbra,

y con ella a todos los demonios de la noche?

¿Acaso sus rayos fulgurantes ya alcanzan tu vista?

¿Oyes su voz, el sonido de la condena del error?

Llega la Mañana, amante de la Luz;

incluso ahora dora con oro la cima de la montaña,

Vago veo el camino por el que, incluso ahora,

sus pies resplandecientes se dirigen hacia la noche.

La oscuridad pasará, y todas las cosas

que aman la oscuridad y que odian la Luz

desaparecerán para siempre con la Noche:

¡Alégrate!, pues así canta el heraldo que se apresura.



2. El mundo, un reflejo de los estados mentales

Tú eres como es tu mundo. Todo en el universo se reduce a tu propia experiencia interior. Poco importa lo que hay fuera, pues todo es un reflejo de tu propio estado de conciencia.

Lo que importan de verdad es lo que eres por dentro, pues todo lo exterior se reflejará y se teñirá en consecuencia.

Todo lo que sabes con certeza está contenido en tu propia experiencia; todo lo que llegarás a saber deberá atravesar la puerta de la experiencia y así convertirse en parte de ti mismo.

Tus propios pensamientos, deseos y aspiraciones conforman tu mundo y, para ti, todo lo que hay en el universo de belleza, alegría y felicidad, o de fealdad, tristeza y dolor, está contenido dentro de ti mismo.

Con tus propios pensamientos creas o arruinas tu vida, tu mundo, tu universo; a medida que construyes en tu interior mediante el poder del pensamiento, así se moldearán en consecuencia tu vida exterior y tus circunstancias.

Todo lo que albergues en lo más recóndito de tu corazón se manifestará, tarde o temprano, por la ley inevitable de la reacción, en tu vida exterior.

El alma impura, sórdida y egoísta se ve atraída con precisión infalible hacia la desgracia y la catástrofe; el alma pura, desinteresada y noble se ve atraída con igual precisión hacia la felicidad y la prosperidad.

Cada alma atrae lo que le corresponde, y nada que no le pertenezca puede llegar a ella. Darse cuenta de esto es reconocer la universalidad de la Ley Divina.

Los acontecimientos de toda vida humana, tanto los que la enriquecen como los que la empobrecen, son atraídos hacia ella por la calidad y el poder de su propia vida interior de pensamientos. Cada alma es una compleja combinación de experiencias y pensamientos acumulados, y el cuerpo no es más que un vehículo improvisado para su manifestación.

Por lo tanto, lo que son tus pensamientos, eso es tu verdadero yo; y el mundo que te rodea, tanto animado como inanimado, reviste el aspecto con el que tus pensamientos lo visten.

«Todo lo que somos es el resultado de lo que hemos pensado. Se basa en nuestros pensamientos; está compuesto por nuestros pensamientos». Así lo dijo Buda, y de ello se deduce que, si un hombre es feliz, es porque se sumerge en pensamientos felices; si es infeliz, es porque se sumerge en pensamientos desalentadores y debilitantes,

Ya sea que uno sea temeroso o intrépido, necio o sabio, atribulado o sereno, en el interior de esa alma reside la causa de su propio estado o estados, y nunca fuera de ella. Y ahora me parece oír un coro de voces que exclaman: «Pero, ¿de verdad quieres decir que las circunstancias externas no afectan a nuestra mente?». No digo eso, sino que digo esto, y sé que es una verdad infalible, que las circunstancias solo pueden afectarte en la medida en que tú se lo permitas.

Te dejas llevar por las circunstancias porque no comprendes correctamente la naturaleza, el uso y el poder del pensamiento.

Crees (y de esta pequeña palabra, «creencia», dependen todas nuestras penas y alegrías) que las cosas externas tienen el poder de hacer o deshacer tu vida; al hacerlo, te sometes a esas cosas externas, confiesas que eres su esclavo y que ellas son tu amo incondicional; al hacerlo, les atribuyes un poder que, por sí mismas, no poseen, y sucumbes, en realidad, no a las meras circunstancias, sino a la tristeza o la alegría, al miedo o la esperanza, a la fuerza o la debilidad que tu esfera de pensamiento ha proyectado sobre ellas.

Conocí a dos hombres que, a una edad temprana, perdieron los ahorros que tanto les había costado ganar a lo largo de los años. Uno de ellos se sintió profundamente afligido y se dejó llevar por el disgusto, la preocupación y el desánimo.

El otro, al leer en el periódico de la mañana que el banco en el que tenía depositado su dinero había quebrado irremediablemente y que lo había perdido todo, comentó con calma y firmeza: «Bueno, se ha ido, y ni los problemas ni las preocupaciones lo recuperarán, pero el trabajo duro sí».

Se puso a trabajar con renovado vigor y rápidamente prosperó, mientras que el primero, que seguía lamentándose por la pérdida de su dinero y quejándose de su «mala suerte», siguió siendo juguete y herramienta de las circunstancias adversas, en realidad de sus propios pensamientos débiles y serviles.

La pérdida de dinero fue una maldición para uno porque revistió el suceso de pensamientos oscuros y lúgubres; fue una bendición para el otro, porque lo rodeó de pensamientos de fortaleza, de esperanza y de renovado esfuerzo.

Si las circunstancias tuvieran el poder de bendecir o perjudicar, bendecirían y perjudicarían a todos los hombres por igual; pero el hecho de que las mismas circunstancias sean a la vez buenas y malas para almas diferentes demuestra que lo bueno o lo malo no está en la circunstancia, sino únicamente en la mente de quien se enfrenta a ella.

Cuando empieces a darte cuenta de esto, comenzarás a controlar tus pensamientos, a regular y disciplinar tu mente, y a reconstruir el templo interior de tu alma, eliminando todo material inútil y superfluo, e incorporando a tu ser únicamente pensamientos de alegría y serenidad, de fuerza y vida, de compasión y amor, de belleza e inmortalidad; y al hacerlo, te volverás alegre y sereno, fuerte y sano, compasivo y amoroso, y bello con la belleza de la inmortalidad.

Y así como revestimos los acontecimientos con el manto de nuestros propios pensamientos, del mismo modo revestimos los objetos del mundo visible que nos rodea, y donde uno ve armonía y belleza, otro ve una fealdad repugnante.

Un naturalista entusiasta deambulaba un día por los caminos rurales en busca de su afición y, durante sus paseos, se topó con un charco de agua salobre cerca de un corral.

Mientras procedía a llenar una pequeña botella con el agua para examinarla bajo el microscopio, se explayó, con más entusiasmo que discreción, ante un campesino sin estudios que se encontraba cerca, sobre las innumerables maravillas ocultas que contenía el charco, y concluyó diciendo: «Sí, amigo mío, en este charco hay cien, no, un millón de universos, si tan solo tuviéramos el sentido o el instrumento con el que pudiéramos percibirlos». Y el hombre sin sofisticaciones comentó con solemnidad: «Sé que el agua está llena de renacuajos, pero son fáciles de atrapar».

Allí donde el naturalista, con la mente repleta de conocimientos sobre los fenómenos naturales, veía belleza, armonía y gloria oculta, la mente ajena a esas cosas solo veía un charco de barro repugnante.

La flor silvestre que el viajero ocasional pisotea sin pensar es, para el ojo espiritual del poeta, un mensajero angelical de lo invisible.

Para muchos, el océano no es más que una lúgubre extensión de agua por la que navegan los barcos y en la que a veces naufragan; para el alma del músico es un ser vivo, y él oye, en todos sus estados de ánimo
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